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Formado  por  la  Escuela  de  Medicina  de  México,  y  mandado  imprimir 
pvor  el  Exmo.  Ayuntamiento. 


MEXICO:  1849, 


Imprenta  de  Vicente  G.  Torres. 


ESCUELA  DE  MEDICINA  DE  MEXICO. 


Tr 

•'  J-^A  comisión  encargada  de  formar,  conforme  á  la  escita- 
ti  tiva  hecha  á  esta  Escuela  por  el  Exmo.  Ayuntamiento,  un 
¡I  manual  sencillo  que  conténgalos  mejores  medios  preventiros 

i  y  los  primeros  socorros  que  puedan  darse  á  las  personas 

ii  atacadas  del  Cholera  morhus,  tiene  la  honra  de  someter  su 
trabajo  al  examen  y  aprobación  de  la  junta  de  catedráticos, 
cori  la  esperanza  fundada  de  que  las  luces  y  esperiencia  de 

:i  todos  alcanzarán  á  llenar  los  vados,  que  á  pesar  del  esmero 
I  y  dedicación  que  ha  puesto,  puede  tal  vez  haber  dejado  en 
aquel  la  comisión.  Sujetándose  ésta  al  programa  que  dió 
el  Exmo.  Ayuntamiento,  ha  reducido  sus  consejos  en  la  par- 
I  te  del  método  curativo,  á  los  primeros  socorros  que  deban 
I  darse  á  los  choléricos,  entre  tanto  se  ocurre  á  un  facultativo: 

I  podrá  acaso  haber  algunos  mejores;  pero  ni  será  prudente 
I  el  ponerlos  sin  discreción  en  las  manos  de  todos,  ni  la  espe- 
I  rienda  les  habrá  proporcionado  la  aceptación  general  que 
I  aquellos  merecen. 

La  comisión  espera, 'que  si  la  junta  tiene  á  bien  el  acep¬ 
tar  su  trabajo,  se  servirá  dirigirlo  ai  Exmo.  Ayuntamiento 
con  la  prontitud  que  recomienda. 

México,  Enero  23  de  1849.  —  Erazo, —^Jiménez. — ÍAteio, 


u 


f 


¥ 


k.l 


iOÍUO?:  -’iJj-  ;  .1  üOlíiíi  -. 

í.  .  .'■,  •  TO'  ;í' -M  :J?>'I  Xij-.  ^  ,}i 


.-'.í  .-  f  ii*  /  •/  *  '»'r  -  )W2  % 

.  .'  id  !  líjil: 

y  -  V 

ÍO-Í  o  .'  .::7'ÍO!Í  :li  '7 


lÍL?  olí; 


■  ’ñ^r 


7‘  a  _■  í-):;  / 


';vi'í=9sii>'9i^v  -D  íitnin  ,-l  •:. 

-  V  :  :r>tí:'iO‘"í  :  - 

iiNf;!-*',-.:)  í  *■;  o 

í.  ÚD\ío\i'ifl^  '  r  '%  :?:){} i  -'Vi 

■  ;■  -  si:  iibá-;; 

.  í^:.  a-. 

í  '  "^  • 

i  .♦¿itr.  V  f ;  /  A  0  ,  -  '  - 

:  ;í:V  ürv.  ']  7.  :•;  f 

i  i  i'-'  , 

;  ;  ;:■'  ár^li  ^  Aíío  'i  ^  f  =  liíí  SÍ 

Sí.-:  ^.J--  . 

S  •  ;  ■  ■.H>:'„  t  " 

íj  'N  ■  N  fI=í7qOi.a  H;  í9'r- 

síís  N  9 

.  '  i 

‘  .  ¿í  :-{7  -Ao' cí-i'  ü.:  b 

íihsí  a-í 

•-■  . '  *  i :  ij  >  /-\.  .  ■'■ .  i 

s\5r,  <=•  '.  N-:,;" 

I  ' '  ?iO\  i  i  f^*V 

^'l\j'  l;l 

.  ’ » j-  \  '^ ».  i  '  \ »  •  ■''  ■:  r* '  X  ‘  '.  V 1  •’v  1  .  u  > 

.  J^A  5  ;  ¿i  -\  í'  s..*  f> 

Vá,K>\  -.  99  i 

'-  t  "í  O,’-  .  .  ',  >  í7',  l-r 

í^Oí'.O 


Ni  ¡OüDi 


•/■A 


ii:  ;  v/e;;  a  ■  .  7  u  i‘¥i¡ii  Jr;  í;r  i 

i  h  ?9í<J^.íi  íj-í  :í.9a‘r.-¿i|¡  ,ih  í' 

'fíf  -ii-jí;  fíf‘:rN?q7ir-fí  fi  o'^- a:N’noqG'f  I  '  icr’^  firo.;'.'i' 

•  ■>  !  >  •  ■?;  -  :'  ;  ;  i 


,  •  '>•?  í‘i  íi  Jí.i  .  ■? 


í!  .•'  i;\  orii^  iif;'  frííX'í-.,-:  H'  ,-■  , 


-r;  :  í...  • 


*  >.  /n 


t  ;  r 


-  .aniv-'  \A 


% 


1.  Deben  evitarse  los  cambios  repentinos 
de  temperatura,  y  principalmente  la  acción  del 
||aire  húmedo  y  frió. 

2.  Las  habitaciones  deben  estar  ventiladas, 
ijpero  sin  que  se  produzcan  en  ellas  fuertes  cor¬ 
rientes  de  aire,  que  hagan  notar  á  los  que  las 
ocupan  repentinas  variaciones  de  temperatura. 

3.  La  hora  mas  acomodada  para  renovar  el 
laire  en  las  piezas,  es  cuando  ya  han  pasado 
Hres  ó  cuatro  horas  de  la  salida  del  Sol  y  la 
Jniebla  de  la  mañana  so  ha  disipado. 
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4.  Por  la  misma  razón,  la  hora  menos  daño¬ 
sa  para  salir  de  las  casas,  es  cuando  ya  no  se 
advierte  diferencia  en  la  temperatura,  ni  vapo¬ 
res  húmedos  en  la  atmósfera. 

5.  Debe  cuidarse  en  las  casas  de  que  haya 
el  mayor  aseo,  que  no  se  deje  mucho  tiempo 
amontonado  el  estiércol,  los  desperdicios  de 
las  cocinas,  ni  ningunas  inmundicias  ni  ma¬ 
terias  capaces  de  entrar  en  putrefacción. 

6.  Fregar  el  suelo  de  las  habitaciones  ó  re¬ 
garlas  mucho  al  tiempo  de  barrer,  aunque 
sean  medios  de^áseo,  schf  muy  nocif^cfe;  por¬ 
que  hacen  el  aire  de  ellas  muy  húmedo. 

7.  Los  caños  por  donde  salen  toda  clase  des 
inmundicias  de  las  casas,  deben  estar  en  cor¬ 
riente,  para  que  dén  salida  con  facilidad  á  loss 
líquidos  que  corren  por  ellos. 

8.  El  uso  de  los  chloruro  desinfectantes,  se¬ 
rá  conveniente  en  los  lugares  en  que  haya  ha¬ 
bido  algunas  materias  en  putrefacción;  pero; 
en  piezas  aseadas  y  ventiladas,  es  inútil;  pues 
no  está  probado  que  tenga  acción  alguna  pre- 
servativa  respecto  del  Chólera. 

9.  Debe  evitarse  el  que  vivan  reunidas  mu¬ 
chas  personas  en  una  habitación  estrecha,  y. 


con  mas  razón  á  la  hora  de  dormir;  pues  se 
ha  observado  que  la  aglomeración  de  muchas 
gentes  en  habitaciones  bajas,  frias,  húmedas 
ó  de  poca  estension,  favorece  eficazmente  el 
desarrollo  del  Chólera. 

10.  Habiendo  en  muchos  de  los  cuartos 
bajos  de  México  una  escesiva  humedad,  y  aun 
agua  debajo  de  las  vigas  que  forman  el  piso, 
deberán  no  ser  habitados  si  no  se  les  remedia 
este  defecto. 

11.  Será  muy  conveniente  el  uso  de  vesti¬ 
dos  aseados  y  secos:  cuando  los  vestidos  ó  el 
calzado  se  mojen  accidentalmente,  deberán 
ponerse  otros  sin  demora. 

12.  Los  vestidos  ligeros  son  malos,  porque 
dejan  percibir  mas  fácilmente  el  frió  cuando 
baja  la  temperatura  bruscamente,  ó  cuando  se 
mojan  con  el  sudor. 

13.  Muchos  autores  recomiendan  como  muy 
eficaz  el  uso  de  vestidos  interiores  de  lana. 

14.  Los  baños,  aunque  estén  recomendados 
en  algunos  libros,  solo  los  creemos  conve¬ 
nientes  cuando  sean  absolutamente  indispen¬ 
sables  para  asear  el  cuerpo;  y  entonces  deben 
ser  de  corta  duración,  tibios  y  de  modo  que  se 
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evite  toda  impresión  de  frió  al  salir  ó  entrar  en 
ellos,  - 

15.  No  deberán  tomarsesino  antes  délas  co¬ 
midas,  ó  pasadas  tres  ó  cuatro  horas  de  ellas. 

16.  Respecto  de  los  alimentos,  deben  se¬ 
guirse  hasta  donde  sea  posible,  los  hábitos  que 
se  tengan  formados,  con  sujeción  siempre  á  las 
reglas  que  aquí  se  espresan. 

17.  Deben  desecharse  las  frutas,  principal-^ 
mente  las  no  maduras,  las  carnes  y  pescados 
salados,  los  mariscos,  los  frutos  encurtidos  en 
vinagre,  las  ensaladas,  las  carnes  picadas,  los 
rellenos,  la  carne  de  puerco  y  las  preparacio¬ 
nes  que  de  ellas  se  hacen,  como  los  chori- 
zones,  longanizas  &c.,  los  huevos,  escepto  los 
pasados  por  agua  ó  tibios;  la  mantequilla  y 
los  pasteles,  bizcochos  y  pastas,  en  cuya  com¬ 
posición  entra;  y  (según  algunos  médicos)  la 
nieve,  los  helados  y  demas  preparaciones  con¬ 
geladas  por  el  frió.  En  general  deben  evitar¬ 
se  todos  aquellos  alimentos  que  son  de  difícil 
digestión  ó  que  sueltan  el  vientre. 

18.  La  leche  solo  deberá  tomarse  por  el 
que  tenga  el  hábito  y  la  necesidad  de  su  uso. 

19.  Los  irritantes  como  el  chile,  las  espe- 
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cias^el  té  y  café,  se  consideran  dañosos:  sin  em¬ 
bargo,  se  pueden  tomar  con  moderación  por  las 
personas  que  no  digieren  sin  su  auxilio  y  que 

están  habituadas  á  ellos. 

20.  En  los  alimentos, no  solo  debe  atenderse 

ála  calidad,  sino  también  á  la  cantidad;  pues 
el  mas  inocente  puede  ser  dañoso  tomado  con 
I  esceso. 

j  21.  Esta  moderación  en  los  alimentos  debe 
I  ser  aun  mayor  en  la  cena;  pues  es  sabida  la  fa- 
j  cilidad  con  que  se  indigestan  los  que  se  toman 
I  por  la  noche. 

I  22.  Como  respecto  de  la  facilidad  de  digerir 
I  se  encuentran  diferencias  notables  en  cada  in- 
j  dividuo,  cada  uno  deberá  consultar  á  su  pro- 

I  pia  esperiencia,y  omitir  el  uso  de  aquellas  sus¬ 
tancias  que  no  digiere  con  facilidad  ó  que  le 

sueltan  el  vientre,  aunque  no  suceda  así  á  los 
demas. 

23.  No  se  deben  tomar  medicinas  purgan- 
I  tes,  como  suelen  hacer  algunos,  si  no  es  con  es- 
I  preso  mandato  del  médico. 

;  24.  El  aguardiente  de  uva,  el  de  caña,  el  co- 

í|  ñac,  y  todos  los  aguardientes,  vinos  generosos 
i  y  licores  que  los  contengan  en  cantidad  nota- 
1  ble,  son  muy  nocivos. 


25.  Las  bebidas  fermentadas  como  el  pul¬ 
que,  la  cerveza,  los  vinos  de  pasto,  como  el  de 
Burdeos,  el  tinto  y  otras  semejantes,  lo  son 
también  aunque  en  menor  grado. 

26.  Todas  estas  bebidas,  y  aun  el  aguardien¬ 
te,  pueden  tomarse  con  mucha  moderación  por 
las  personas  que  estén  habituadas  á  ellas,  y 
cuya  digestión  no  pueda  verificarse  sin  su 
auxilio. 

27.  Pero  el  uso,  tan  común  en  la  clase  pobre, 
de  tomarlos  licores  espirituosos  en  ayunas,  no 
creemos  que  pueda  convenir  á  ningún  indi¬ 
viduo, 

28.  Lasbebidasdulces  en  bastante  cantidad, 
producen  indigestiones  y  sueltan  el  vientre; 
por  consiguiente  deben  proscribirse. 

29.  Los  ejercicios  fuertes  ó  largo  tiempo  pro¬ 
longados,  y  los  placeres  venéreos  frecuentes, 
abaten  las  fuerzas,  y  por  consiguiente  predis¬ 
ponen  á  la  enfermedad. 

30.  Lo  mismo  sucede  con  una  alimentación 
muy  escasa,  y  en  general  con  todo  aquello  que 
debilita  físicamente. 

31.  Las  desveladas  y  todos  los  desórdenes 
en  los  hábitos  de  vida  son  nocivos. 
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32.  El  retardo  de  las  pomidas,  respecto  de  las 
horas  en  que  se  tiene  costumbre  de  hacerlas,  lo 
es  igualmente. 

33.  Las  pasiones  tristes,  y  sobre  todo  el  te» 
mor  á  la  epidemia,  predisponen  mucho  á  con» 
traerla. 

34.  Es  por  lo  tanto  útil  fijar  la  imaginación 
en  otros  objetos,  y  no  concurrir  á  aquellos  lu¬ 
gares^  como  los  cementerios,  hospitales  &c., 
donde  se  ven  en  conjunto  los  funestos  resulta¬ 
dos  de  la  enfermedad. 

,  35.  Es  conveniente  también,  abstenerse  de 
las  lecturas  y  conversaciones  en  que  se  trata 
de  los  estragos  de  la  epidemia. 

Invasión  del  mal. 

36.  Sonvarios  los  modos  de  manifestarse  que 
tiene  esta  enfermedad;  unas  ocasiones  vienen 
conatos  frecuentes  de  evacuar,  deposiciones  de 
materias  escrementicias  naturales,  y  después 
evacuaciones  que  se  parecen  al  cocimiento  de 
arroz,  ó  á  una  solución  de  almidón  en  agua;  en¬ 
tóneos  aparecen  los  dolores  de  vientre,  ó  puede 
también  no  haberlos;  vienen  las  nanceas  y  aun 
vómitos,  en  los  que  se  arrojan  ios  alimentos  con- 
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tenidos  en  el  estómago^  y  después  líquidos  a- 
marillo- verdosos;  las  evacuaciones  suelen  tam¬ 
bién  tomar  este  carácter;  se  sienten  los  calam¬ 
bres  en  los  brazos  y  piernas,  y  también  los  en¬ 
friamientos. 

37.  Algunas  veces  el  mal  empieza  por  dolo¬ 
res  en  el  vientre,  pero  sin  evacuaciones;  con¬ 
servan  el  apetito  los  enfermos,  y  les  acompaña 
frecuentemente  un  malestar  generaby  dolores 
vagos  en  la  cabeza,  espaldas,  brazos  y  piernas; 
pueden  permanecer  así  por  algunos  dias,  y  por 
último  se  declaran  los  síntomas  que  hemos  re¬ 
ferido  antes. 

38.  Otras  ocasiones  el  mal  empieza  por  nan¬ 
ceas  y  vómitos,  dolor  en  el  estómago,  en  el  vien¬ 
tre  bajo,  y  calambres  en  los  miembros;  las  ma¬ 
terias  arrojadas  son  como  hemos  dicho  en  la 
primera  variedad  del  mal;  la  garganta  está 
seca,  los  ojos  y  semblante  enrojecidos,  la  len¬ 
gua  pálida  y  íria  y  hay  abatimiento  general. 

39.  Suele  también  presentarse  de  un  modo 
repentino  el  mal  con  el  trastorno  de  cabeza,  que 
hace  á  los  enfermos  caer  sin  conocimiento,  pe¬ 
ro  sin  perturbación  alguna  en  los  órganos  di¬ 
gestivos;  esta  se  manifiesta  después  de  pasa- 


—  la¬ 
dos  los  primeros  momentos  de  la  invasión;  em 
tónces  sobrevienen  la  basca,  las  deposiciones, 
el  abatimiento  general  y  los  enfriamientos. 

Método  cnrativo. 

40.  Se  deberá  poner  al  enfermo  en  la  cama, 
abrigándolo  lo  posible  para  evitar  los  enfria¬ 
mientos;  se  le  harán  frotaciones  en  brazos,  pier¬ 
nas  y  espalda  con  un  cepillo  de  ropa  ó  con  un 
pedazo  de  franela;  y  si  esto  no  bastare  para  lla¬ 
marle  un  calor  mas  fuerte  que  el  natural,  se  le 
harán  frotaciones  por  todo  el  cuerpo  con  una 
mezcla  caliente  de  aceite  de  almendras  y  ál¬ 
cali  (linimento  volátil),  cubriendo  después  las 
partes  frotadas  con  un  lienzo  de  lana  ó  algo- 
don.  Si  esto  no  fuere  suficiente,  se  podrá  ha¬ 
cer  uso  de  la  friega  siguiente:  se  mezclarán  á 
ocho  ó  diez  cucharadas  de  tintura  de  mostaza 
cuatro  6  cinco  de  tintura  de  cantáridas  y  una 
de  álcali,  usando  siempre  de  las  franelas  ó  lien¬ 
zos  dealgodon.  Tratar  deescitar  la  piel  entodos 
los  casos  del  Cholera,  es  de  absoluta  necesidad, 
sea  cual  fuere  la  variedad  que  afecte,  como 
también  el  prohibir  al  enfermo  toda  clase  de 
alimento  ínterin  dure  el  acceso;  mas  no  sucede 
lo  mismo  respecto  de  las  medicinas  que  se  han 
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de  usar  interiormente,  pues  que  éstas  serán  di¬ 
versas,  según  la  variedad  con  que  el  mal  se 

presente. 

41.  En  el  primer  caso,  es  decir,  cuando  se 
afecta  primeramente  el  vientre  bajo  y  vienen  de 
luego  á  luego  las  deposiciones,  se  usará  de  pe¬ 
queñas  tomas  de  cocimiento  blanco  ó  de  agüa 
de  linaza,  con  dos  ó  tres  gotas  de  láudano  líqui¬ 
do  de  Sydenbam,  repitiéndolas  cada  media  ho¬ 
ra  ó  cada  hora,  según  la  frecuencia  de  las  eva¬ 
cuaciones:  se  harán  lavativas  de  un  pozuelo 
de  cocimiento  espeso  y  tibio  de  linaza  con  dos 
ó  tres  gotas  de  láudano,  repitiéndolas  cada  ho¬ 
ra  ó  cada  dos  horas,  según  la  urgencia.  Este 
método  tendrá  lugar  cuando  las  deposiciones 
sean  acompañadas  de  dolores,  pujo  é  irritación 
en  el  vientre. 

42.  Cuando  las  deposiciones  vengan  sin 
dolor  alguno,  se  podrá  usar  del  láudano  de 
Sydenham  asociado  á  una  bebida  amarga, 
como  la  seguiente:  se  tomará  una  cuarta  de 
onza  (dos  dracmas)  de  raiz  de  colombo  y 
ocho  cucharadas  (cuatro  onzas)  de  agua  hir¬ 
viendo;  se  mezclarán  y  se  colarán  cuando  se 
hayan  enfriado  un  tanto,  y  se  le  darán  al  en- 
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lermo  dos  ó  tres  cucharadas  cada  hora  con 
dos  gotas  de  láudano  en  cada  toma. 

43.  Si  hubiere  calambres,  se  podrá  usar  de 
las  mismas  friegas  que  se  han  aconsejado  para 
calentar  el  cuerpo,  añadiéndose  á  una  ú  otra 
un  poco  de  espíritu  de  trementina. 

44.  Cuando  los  conatos  de  vómito  6  los  vó¬ 
mitos  sean  el  primer  síntoma  que  se  manifies¬ 
te,  se  podrá  usar  del  láudano  en  cantidad  de 
dos  gotas  por  toma  cada  hora,  ó  cada  media 
hora,  según  la  exigencia  del  mal;  y  si  es¬ 
to  no  bastare,  se  usará  de  la  bebida  siguien¬ 
te:  una  cucharada  de  sumo  de  limón  se  mez¬ 
clará  con  otra  de  agua,  y  aparte  se  disolve¬ 
rá  en  otra  cantidad  igual  de  agua,  loque  le¬ 
vanta  el  rabo  de  una  cuchara  ó  la  punta  de  un 
cuchillo  de  mesa  de  sal  de  ajenjos,  y  en  el  mo¬ 
mento  en  que  el  enfermo  la  va  á  tomar, se  mez¬ 
clarán  ambas  soluciones;  pudiéndose  repe¬ 
tir  cada  media  hora,  ó  cada  hora  según  lo  exi¬ 
giere  el  caso;  pero  conforme  se  vayan  manifes¬ 
tando  las  deposiciones,  se  hará  uso  de  las  medi¬ 
cinas  ya  citadas,  y  se  suspenderá  esta  bebida. 

45.  Cuando  los  dolores  de  vientre  vengan  sin 
deposiciones  y  sin  basca  ni  vómitos,  se  podrán 
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hacer  fricciones  en  el  vientre  con  láudano,  y  se 
dará  á  tomar  como  hemos  dicho  ántes,  usándo¬ 
lo  también  interiormente, 

46.  En  los  ataques  repentinos  á  la  cabeza, 
se  usará  de  sinapismos  hechos  con  polvos  de 
mostaza  y  agua  tibia,  variándolos  por  todo  el 
cuerpo  hasta  tanto  que  el  enfermo  haya  vuelto 
en  sí;  en  cuyo  caso  se  procederá  conforme  á  lo 
que  hemos  dicho,  según  los  síntomas  que  se 
desarrollen. 

Este  método  solo  puede  servir  para  asistir 
á  los  enfermos  en  el  momento  en  que  son  ata¬ 
cados,  miéntras  no  hay  médico  que  dirija  la 
curación. 

•Suótaucíaó  tue()tciHafeó  cjue  óe  Oefetáu  teuez  ptevetu- 
daó  para  aóiótir  proutaiueute  á  foó  eii^ezmoó  ata- 
caDoó  Def  (Sfufera,  coMj’oriiie  af  lueto^o  anterior. 

Linimento  volátil .  6  onzas. 

Tintura  de  mostaza .  5  onzas. 

Tintura  de  cantáridas.  .  .  3  onzas. 

Alcali  volátil . .  1  onza. 


1  onza, 
i  onza. 


onza. 

libra. 

libra. 

onza. 
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